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INTRODUCCION 

Por un designio de benevolencia 
habéis querido, Señores académi
cos, agregarme a vuestra corpora
ción, a la que siempre, desde su 
mismo nacimiento, había yo mira
do con cariño, con entusiasmo y 
con esperanza de grandes logros, 
por ser un servicio bello y urgente 
a la Madre Iglesia y una irradiación 
de la Universidad Pontificia Boliva
riana, a las cuales tengo entregados 
los más altos ideales y empeños de 
mi vida. 

Nacida muy enhorabuena esta 
Academia bajo los auspicios de la 
Universidad Bolivariana y favore
cida en sus principios por el espíri
tu eclesial y colombianista de mi 
inolvidable predecesor Monseñor 
Félix Henao Botero, he podido 
comprobar, desde mi modesto ob
servatorio personal, lo mucho que 
en estos trece años habéis conüi
buído al esclarecimiento y a la di
fusión de la maravillosa historia de 
la Iglesia en nuestra Patria, lo que 
en la actual cultura católica del país 
representa el tesoro de la rica bi
blioteca especializada, la sucesión 
de las trece asambleas anuales con
gregadas en nuestras más históricas 
ciudades y el valor inapreciable de 
vuestra Revista sostenida con tan
ta perseverancia, con tan exigente 
altura, con tan poderoso cúmulo de 
erudición y de sabiduría. 

La Academia, joven todavía, ha 

dado frutos de espléndida madurez, 
ha congregado energías dispersas 
por todo el país, ha unificado vo
luntades y esfuerzos, ha incremen
tado el interés por los hechos y las 
personas de más relieve en la confi
guración de la Iglesia Colombiana 
que es a su vez configuradora de lo 
más noble de la Patria y de muchas 
de sus empresas y realizaciones más 
provee hosas. 

Discurso de ingreso de Monseñor 
Luis Alfonso Londoño B, Rector 
de l a  Universidad Pontificia Boliva
riana, en la Academia Colombiana 
de Historia Eclesiástica. 

Fuera de mis estudios eclesiásti· 
cos, las aficiones de mis últimos a
ños han discurrido con preferencia 
por los campos de esa sociología 
que como es sabido nació centrada 
en el .hombre y en lo social y aleja
da de la preocupación religiosa, a 
pesar de los escritos comtianos so
bre la religión de la humanidad. 
Comte, como anota el Padre Pinard, 
exige que la ciencia se desinterese 
del Absoluto. Pero el empeño ha 
sido vano. Hoy existe una sociolo
gi'a católica y una rama expresa · 

mente de sociologla de la religión 
bien. cultivada por peritos de re
nombre universal, entre los cuales 
el mismo Pinard hizo un notable 
"Estudio sociológico de las religio
nes". 

Mis incursiones por la realidad 
colombiana, muy en particular por 
la parte religiosa, me han hecho en

contradizo con el hombre religioso, 
cristiano, católico, con el fenóme
no perfectamente comprobable de 
la religión, mejor diría de la im
pregnación cristiana de nuestras 
más estables y profundas estructu
ras. Desde este campo de mis estu
dios, por modo preferente, os pro
meto, señores académicos, colabo
rar en vuestras tareas y sumarme a
sí, con humilde y gozosa contribu
ción a vuestro laborioso equipo de 
investigadores de la amplia, com
pleja y prodigiosa historia de la I
glesia en Colombia. 

Cada mañana, cuando me dirijo 
a mi puesto de servicio en la Uni
versidad Bolivariana, me es grato 
contemplar, a lado y lado de la me
dellinense avenida de La Playa, la 
galería de estatuas de los forjadores 
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del alma antioqueña. Entre ellos, 
insigne por sus merecimientos, por 
sus intuiciones, por sus consignas 
tan tempranas y tan maduras, se 
halla el Oidor Mon y Velarde. He 
creído que sería de vuestro agrado 
presentaros en esta ocasión, algunos 
aspectos de la figura, fa personali
dad, el pensamiento, las actuacio
nes de te a quien la 

do con so-

ot os, los si
importantes: Direc- • 

tor de públicas de Nueva Es
'paña, Oidor de la, Real Audiencia 
de Guadalajara (E) y el mismo car: 
go en la de Sta. Fe d e• Bogotá, 
puesto del que se posesionó el 30 
de Octubre de 1781. Inspector de 
las Salinas de Zipaquirá, Inspector 
del Real Colegio de Nuestra Seño
ra del Rosario, Visit�dor de Antio
quia por decreto del i 5 de octubre 
, de 1784 (1785-1788); Presidente y 

Comandante general de la provin
cia de Quito por real título del 21 
de Noviembre de 1789, Ministro 
del Supremo Consejo de Indias, 
nombramiento que le fué comuni
cado el día 25 de Mayo de 1790. 

Murió en Cádiz, quince días des-
........,--.. su regreso desde América a 

No puede ser 
desdeñable quien 
bliografía tan copí 
hasta ahora se ha 
Mon y Velarde. 
en su H istoria 
del Nuevo Reí 
insistente mene 
del notable visi 
antioqueño, que 
nombramiento del 

Alvaro 

.m;;•n>f1=it�rio colon 
, la aPOlogía 

1-\Cé�oe-lflllél Golpmbia
Zule a, en 

el ín de Historia �ntigueda
des, no le otorga tftulo alguno que 
le mere�ca el reconocimiento de 
antioqueños, quizá por. haber halla
do que de Remedios, tierra natal de 
Zuleta, había dicho el visitador in
formante: "Los habitantes de Re 
medios son unos miserables bien 
hallados con su miseria" (1). José 
María Restrepo Sáenz rebatió los 
principales cargos de Zuleta y le de
dica una documentada semblanza 
en su erudita obra: "Gobernadores 
de Antioquia0, en la cual alude 
igualmente a la amena y extensa 
semblanza en que don· Tulio Ospi
na "Hizo un entusiasta panegírico 
del personaje, hasta señalarlo como 
regenerador de Antioqu ia", al pa
so que Zuleta lo pinta con colores 

íos� calificandolo de" 
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(1) Oidor Mon, Sucinta Relación, 1954, No. 66. 

benéficas para Antioquia. A un la
do se quedan sus posibles errores, 
ya que es humano cometerlos cuan
do se trabaja, porque de lo contra-
rio se comete el mayor de todos, 
que es no haber cometido ninguno, 

......,..l:st't8n1rlo nada se hace. 
con Restrepo Sáenz: 

e pretendemos pre
o hombre i m pe
te adolecería de 

errores, pero 
era un balan

cualidades 
uella miseria 

idad, siempre 
favor del dis

cutido m andatar (J. M. Restre
po Sáenz, "Goo,erl',acelores de An-
tioquia", Bogotá, 1, pág. 186). 

Como Admini de Antio-
quia, Mon y Vel movió de 
inmediato, iniciati 
ciones urgentes en 
adelanto de 1 
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ción, por ser la materia más ade
cuada para esta reunión de Histo
riadores de la Iglesia. 

HONESTIDAD EN LA ADMINLS
TRACION PUBLICA 

Hay que admitir que el Oidor, 
al presentarse en nuestra tierra 
descubrió en seguida las fallas d� 
una mala administración. Cuáles 
eran las causas? Ante todo, el a
bandono en que desde la ya centra
lista Santa Fe de Bogotá se tenía 
esta región desde que en ella había 
disminuído la riqueza aurífera. Las 
autoridades de Santa Fé no mos
traron por ella interés mayor, qui
zá por fa Ita de personas aptas para 
esos delicados puestos y quizá tam
bién por la falta de una legislación 
adecuada. 

De Santa Fé, enviaban funciona
rios ineptos y dilapidadores del e
rario público, tanto que el Señor 
Mon y '..Velarde se vió precisado a 
remover de sus cargos a muchos 
funcionarios deshonestos en el ma
nejo de los bienes del Estado, en
tre otros al oficial mayor de Ha
cienda, don Francisco Visad ías; al 
administrador de Rentas de R ione
gro, don Pedro Biturro; al de Me
dell ín y a los recaudadores de ha
cienda de Zaragoza y Yolombó. 
(Tulio Ospina, El Oidor Mon, rege
nerador de Antioqu ia, Repertorio 
Histórico, 1918, pag. 4 19). 

El Oidor, en sus ordena.nzas, 
capta esa falla y la confirma con 
estas palabras: "Por más de un si -
glo ha permanecido Medellín sin 
más ordenanzas para su gobierno, 
que el incierto y arbitrario capri
cho de los que la han gobernado, 
que no teniendo otro apoyo para 
su establecimiento, se ha tolerado 
bajo el nombre de costumbre, lo 
que no merece otro título que el 
de corruptela y abuso: las funestas 
consecuencias que de ésto se ha se-

guido al bien público y particular, 
son demasiado patentes y no me
nos sensibles a sus habitantes" (Or
denanza del 22 de octubre de 
1788, Archivo del Municipio de 
Medellín, 1988, documento n. 34). 

Otra causa de corrupción admi
nistrativa era la impunidad. Los su
marios desaparee ían de los juzgados 
por intereses de los jueces o de sus 
allegados, cuando no por soborno 
de los escribanos. "Pocos hombres 
de bien -aduce el Oidor-, habían 
servido estos ministerios en la Pro
vincia". (Mon y Ve larde suscita 
Relación, publicada por, el Banco 
de la República, Bogotá 1954, pág. 
6 1  ) . El, que sr lo era, inició y sen
tenció más de cincuenta sumarios 
por delitos impunes, castigó a los 
concusionarios, consultó a los ca
bildos para trabajar de común a
cuerdo y promulgó así el "Auto 
de buen Gobierno", documento 
que resulta paradigma de sensatez, 
como también elaboró las Orde
nanzas para que los cabi Idos gober
naran en forma regulada, digna y 
justa. Las que dió para el Cabildo 
de la Villa de la Candelaria, tiene 
doscientos artículos. "La buena ad
ministración de la justicia- senten
ciaba el Oidor en la Sucinta Rela· 
ción- es uno de los mayores bienes 
que pueden gozar y hacer felices 
a los pueblos; de este principio, na· 
ce la quietud pública". (id. No. 80). 

Principio que parece olvidado en 
la Colombia de nuestros días, que 
por semejante olvido nos mantiene 
en tremenda inquietud y levanta 
clamores en estos mismos días pa
ra que se vuelva al imperio de la 
justicia, de la ley, de la moral, an
tes de que el país naufrague. 

LA FAMILIA 

No todo yacía postrado ni an
daba decadente en la Antioquia 
que visitó y gobernó el señor Oidor 
Mon y Velarde. Había un tesoro, 
una reserva de superior calidad: la 
familia, la raza tomada en el senti
tido de "gens" que le daban los ro-
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manos, el carácter de los poblado
res. El Oidor venía a trabajar y 
prosperar y había ciertamente con 
quién. 

Nadie lo ha expresado mejor que 
don Tu lío Os pina en su menciona
da y alabada semblanza del manda
tario. 

"En a qué 11 os rústicos miserables, 
la mayor parte descendiente de 
campesinos vascongados y de las 
montañas de Burgos, se hallaban la
tentes la ambición y el genio co
mercia 1 de los éuscaros; y el haber 
tenido que disputar con ímprobo 
trabajo a las selvas el terreno que 
pisaban y a los torrentes pedrego
sos y caudalosos ríos el oro que 
les procuraba el sustento, había 
fortalecido sus facultades morales, 
robusteciendo a la vez su constitu
ción ffsica. La vrda aislada y semi
bárbara que llevaban contribuyó a 
reforzar en ellos el espíritu digno 
e independiente que caracteriza a 
todos los montañeses, realzado por 
el cruzamiento con los aborígenes 
que pertenecían, en todo o en par
te, a la indomable raza caribe; 
mientras que su extrema pobreza 
les había impuesto hábitos de eco
nomía, de orden y de frugalidad, 
elementos indispensables para el 
enriquecimiento de un pueblo. Y 
como suma de todas estas circuns· 
tancias felices, la familia, ese sanc
ta sanctorum de las sociedades, se 
había conservado entre ellos sana, 
digna y respetada" (Tulio Ospina, 
O. C. pág. 4 30). 

"De revoltoso que era -prosigue 
Tulio Ospina- nuestro pueblo se 
hizo proverbial en el respeto a las 
autoridades, fundado en la rectitud 
y eficacia de éstas; la cortedad y el 
apoc.amiento dejaron el campo a la 
altivez y dignidad de los ciudada
nos; en los que antes eran inertes y 
rutineros, brotaron el espíritu colo
nizador y el amor al trabajo que se 
había hecho remunerador con el 
estímulo dado a las industrias; y 

la moralización del clero, levantan
do el espíritu religioso, libre de fa
natismo, fue prenda segura de sa
nas y arregladas costumbres. Lue
go vinieron como consecuencia na
tural de esta regeneración moral, 
el espíritu público en todas sus 
manifestaciones, el amor al estu
dio, el aseo y el decoro" ( Id.). 

Lo cierto, lo perfectamente ve
rificable con la historia a la mano, 
es que unos siete lustros después de 
la visita de Mon y Velarde, pudo 
Antioquia sorprender al país cuan
do nacía entre arroyos de sangre 
para el disfrute de la libertad, una 
generación de hombres que la enal
tecen hoy mismo y que fueron el 
fruto sazonado de una familia y de 
una sociedad en las que el orden, 
la moral cristiana, la ley del traba
jo, el sentido de la palabra y de la 
responsabilidad habían llegado a 
ser clima y garantía para que esta 
provincia, hasta entonces conside
rada como pobre, atrasada, inco
municada, falta de colegios, de 
conventos, de universidades, irrum
piera de súbito en la contienda li
bertadora, con hombres de la ca
tegoría de Córdoba, Girardot, y 
Mejía, o en la configuración civil 
de la patria, con prestigios del fo
ro, del congreso, de la alta políti
ca, de las letras y las ciencias. 

Como bellamente dice Tulio Os
pina, (1) cómo de "un puñado de 
mendigos, calificados, hace apenas 
un siglo, de idiotas, incapaces de a
preciar sus propios intereses", sur
gieron para Colombia sus más dis
tinguidos diplomáticos: Zea; su 
mejor historiador: Restrepo; su 
guerrero más bri liante: Córdoba; su 
más digno magistrado: José Félix 
de Restrepo. Se estaba cumpliendo 
mucho antes de la media centuria, 
el vaticinio de Mon y Velarde, 
cuando en su último informe al vi
rrey aseguraba: "que aquella pro
vincia, la más atrasada del reino, 
llegar ia a ser algún día la más o
pulenta". (2) Ciertamente los nom-

(1) O. C. pag. 430. 
(2) Mon y Velarde, "Sucinta Relación". 
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bres citados nos hablan de una o
pulencia espiritual difícilmente su
perable. 

LA EDUCACION 

ice además: "se han fomenta
do las escuelas públicas de prime
ras letras, no sólo encargando su 
establecimiento en los autos de mi 
visita y habiendo alguna manda, si
no con instrucciones y buenos ofi
cios para con los sujetos acaudala
dos, habiendo acreditado el éxito 
no haber sido infructuosas estas di
ligencias" ('Sucinta relación� No. 98). 

En· el auto de visita a Rionegro 
art. 24, dice: "Siendo el funda
mento esencial de la sana poi ítica 
la instrucción y cultura de las gen
tes, principalmente de la juventud, 
pues si desde niños no se educan 

1 santo temor de Dios y apren-
den y escribir, es preciso 
sean sie rústicos idi�tas; será 
pues muy 1 tante que este Ca-
bildo dedique su celo a la do-
tación y establecí 
cuela pública de 
(Emilio Robledo,' u;v.,u-.n .. 

gráfico", pág. 115 
Era tal la pre 

dar por la pro 
doctrinal de nu 
el doctor José 
lle, jefe de las 
cas organizadas 
"Era cosa de al 
el tal visitador, 1 
cupaba de los asu 
mientras 1 

den 

pación del Oi· 
ón cultural y 

pueblo, que 
mo de la Ca--

Quedémonos con esta visión 
mandatario enseñante que lo ha 
como aconseja San Pablo oport 
et importune, y pasemos ahora 
ver sus providencias en lo rel 

· 

a la minería, que fue uno de los 
soportes fundamentales de la gran 
deza de Antioquia. 

Fueron las minas en Antioquia, 
una de sus fuentes más significati 
vas de riqueza, tanto en lo que 
refiere a lo material, como a la 
prestancia de los hombres que en 
ello.intervinieron y al gran ace 
de folclores que sus faenas produ
jeron según podrá verificarlo quien 
lea la reciente recopi !ación "L 
Minería Antioqueña. Literatura, 

.d:'l:l;;.iót4tt���:toJ·����_.;;,._tr a di ci o nes, docu en tos". ( B 
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tá, 1972), en la que aparecen las 
colaboraciones de todas las plumas 
más finas de nuestro Departamen
to y aún de Colombia, desde To
más Carrasquilla, hasta Manuel U
ribe Angel y !--uis López de Mesa. 

Pero, claro está, por encima de 
los valores folclóricos de la mine
ría, se afirma su significación co
mo factor de crecimiento y trans· 
formación de la economía regio
nal, factor que ha merecido la in
terpretación de investigadores ex
tranjeros como Everet Hagen en 
su monografía: "el cambio social 
en Colombia" o Frank Safford en 
la titulada "Significación de los an
tioqueños en el desarrollo econó
mico antioqueño", o finalmente, 
la de nuestro compatriota Alvaro 
López Toro en su libro: "Migra
ción y cambio social en Antioquia 
durante el siglo XIX" El cap(tu
lo segundo versa sobre " Bases so -
ciales de la minería colonial en An
tioquia". 

Esta bibliografía que citamos y 
que pudiera fácilmente acrecentar
se, constituye un indicio de la im
portancia de la minería en nuestra 
comarca y por tanto, de la sagaci
dad del Oidor que la captó no bien 
se informó, de oídas y por propios 
ojos, de lo que ella era y represen
taba an nuestra tierra. 

Dos intervenciones decisivas lo 
señalan como impulsor de ese ra
mo de la minería, que para enton
ces, cuando él vino, se hallaba en 
lamentable decadencia. 

Ante todo, el visitador hizo le
vantar un censo de los mineros o 
masamorreros, como se los llama
ba. Hizo ésto a pesar del riesgo que 
corría, ya que algunos años antes 
por motivos similares, había surgi
gido en Guarne, en 1791, una in
surrección conocida con el nom
bre de Los Comuneros de Guarne 
( Repertorio Eclesiástico de Mede
llín, No. 14, pag. 83 y vol. 15 pag. 
30). 

La otra intervención de Mon en 
relación con la minería, fue la ela
boración de las ordenanzas de mi
nería. Su fama no depende de la 
aplicación que ellas tuvieron, ya 
que se perdieron en las idas y veni
das para su aprobación, pero sí de 
la mentalidad que ellas tenían y 
que el Visitador logró imprimir en 
los mineros. 

Decía él, en el oficio remisorio 
de dicho documento, que "todas 
las ordenanzas en este importante 
tratado llevan la mira de unir las 
utilidades de los particulares con 
las del Estado y es de esperar que 
de su observancia resultarán las 
ventajas que se deseen del fomen
to de dichas providencias y prospe
ridad de su comercio y población" 
(Archivo Nacional, minas de An
tioquia y Cundinamarca, Tomo 1, 
folios 556 recto, citado por Roble
do, en Bosquejo Histórico .. .  pag. 
108, tomo 1 ). 

Para cersiorarse de lo que ocu
rría en las minas, de su explota
ción acertada y de sus problemas, 
él mismo, personalmente, se daba 
cuenta de las cosas viajando a los 
lugares de las minas. En esta acti
tud de mejorar la minería, entraba 
también el deseo de llevar a la 
práctica su preocupación intensa 
por terminar la ociosidad que él 
consideraba como causa de los ma
les de los antioqueños en aquella 
época. Decía: "es la ociosidad pes
te y origen de todos los males que 
afligen a las repúblicas y tiene de
solada esta provincia; cumpliendo, 
pues exactamente los actos de 
buen gobierno que se hayan pro
mulgado y sucesivamente se pro
mulguen a este intento, procede
rán con todo rigor y eficacia en es
te importante asunto sin permitir 
vagos, ociosos ni mal entreteni
dos, haciendo que todos sean úti
les y laboriosos, en su beneficio y 
de todo el público" ( Robledo, 
Bosquejo Biográfico, pag. 99). 

En el año de 1900, un comen
tarista de la obra de Mon decía: 
"después de leer la anterior expo
sición, se podrá juzgar si pecamos 
de ilusos al anticipar el concepto 
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• 

El personalmente orgamzo en 
Rionegro, Medellín y Santa Fé de 
Antioquia, Juntas de Agricultura 
que deberían reunirse mensual-
mente con el objeto de propender 
al mejoramiento de la industria a: 

..._..._ ·-- la, al fomento del uso del a-
""''�·"-'" introducción de semi !las, 

'ón de premios para 
dos agricultores. 

y repartió seA su costa, in 
millas de anís, a 
del trigo y de la 
gratificaciones 
cultivo del cacao 
ordenó la fundad 
públicos para p 
del hambre y p 
ción de colonias 
ran ocupación a 
acabaran con la 
mendicidad. 

En Santa Fé 
conservan las 
de Agricultu 
de la · 

E� COM E RCIO 

ó la siembra 
fa y decretó 
siembra y el 
del algodón; 
de graneros 

ir los estragos 
ió la funda
las que die-

En su visión integra del progre
so antioqueño, no podía faltar su 
interés por lo referente a la indus
tria y al comercio. Decía: "La lana 
dará ocupación a muchas gentes 
que hoy viven ociosas. Promovida 
así la industria se harán mantas, 
ruanas y todas las manufacturas 
que vienen de fuera y extraen mu
cho oro! .. Lo mismo se puede eje
cutar con el algodón que se produ
ce en más partes de la tierra aún 
sin cultivo . .. En su misma casa y 
con su propia familia, podrán bus
car su subsistencia sin salir a la ca

•<ii.llilliOiW.-..ill!...;;u!...oo.�!CJ.:5.Loo..\.lue petardear" Bo -
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bledo, Bosquejo histórico, pag. 00). 
Qué nos dicen estas iniciativas ? 
Que el Señor Mon y Velarde fue el 
antecesor o precursor de la indus
tria textil . Consta incluso que al 
retirarse de [a Provincia, dejó en 

nos del Señor Baraya, su suce
la suma necesaria para traer 

milias de tejedores que ense
a los antia

Repertorio 

expansión? Por qué su dinamismo 
colonizador y creador de comar
cas hoy florecientes y fructifican
tes? 

El señor Mon tuvo la preocupa
ción de reunir a muchos habitan

de los campos en poblados y 
intuición de la gran tras

raza, porque fun-
dó algunas ades y previno el 
establecimiento otras. Los pue- • 
blos que había provincia eran 
bien pocos y bi ispersos en un 
espacioso territo Santa Fé de 
Antioquia, Cáce n Nicolás de 
Rionegro, San J de Marinil la, 
San Antonio del ñol, Villa de 
Medellín, Santi Arma, Nues-
tra Señora de R íos y Zarago-
za. La descri pci 1 Gobernador 
Silvestre y Cam 
con estos puebl 
relación posterio 
son suficientes pa 
del estado lam<>,..t'<>hlii"" 
hall 

En el Norte, fundó tres pobla
ciones: Carolina del Príncipe, en 
1785, San Luís de Góngora en 
1788, ·hoy Yarumal y San Anto

nio del Infante en 1789, hoy Don 
Mat ías. Participó en �a refunda
CIO de Cáceres y estableció el 
pueblo de San Carlos de Priego en 
el Monte de la  Vieja, antes Nueva 
Victori-a, sobre estas fundaciones 
decía el Oidor: " Deaguí se podía 
infertr que si las nuevas colonias 
· weron la redención de Antioquia 
el conseguir su establecimiento ftJe 

-_..l�lole!..dM���··-'¡,¡.¡¿;""-1-'-"'-""·Ies uer-
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zas" y agregaba: "Que una gente 
bizarra, pundonorosa y amante de 
su gloria dejase su domicilio, aban
donándose en manos de fortuna, 
nada tenía de nuevo ni de particu
lar; pero qi,Je unos hombres sin 
costumbres, bien hallados y con
tentos con su pobreza y desdicha, 
adormecidos en el regazo de la o
ciosidad, criados en un país donde 
todo se ejecuta por imitación y se 
desprecia cuanto tiene visos de no
vedad, hayan querido hacer casas, 
arrasar montes, experimentar nue
vos climas y vivir, en fín como los 
más industriosos, es empresa que 
aún después de realizada la miro 
como fabulosa" (Sucinta Relación 
No.117). 

Una primera expans1on de las 
migraciones aotioqueñas, se hizo 
en todos los sentidos de los cuatro 
puntos cardinales: hacia el norte y 
se fundaron muchas poblaciones 
de gran importancia, como Santo 
Domingo, Yolombó y Gómez Pla
ta; hacia el suroeste tuvieron naci
miento las prósperas ciudades de 
Fredonia, Venecia, Bolívar, Salgar, 
Concordia, Titiribí, Andes, Jardín 
y Jericó; hacia el oriente, las flore
cientes poblaciones del Valle de 
San Nicolás, tales como la Ceja, 
El Retiro, El Carmen, El Santua
rio y las que demoran hacia la re
gión de las vertientes del Magdale
na, como Granada y Cocorná, to
das de indiscutible importancia 
cultural y futuros troncos de fami
lias que posteriormente poblarían 
otras regiones; hacia el sur, San
són y Abejorral, que tuvieron una 
importancia capital en posteriores 
poblamientos. De este conglomera
do, fueron surgiendo emigrantes 
cada vez más numerosos y cada 
vez más audaces, que transmonta
ron las cordilleras y los valles del 
sur de Antioquia para colonizar lo 
que hoy son los departamentos de 

·caldas, Risaralda y el Quindío gran 
parte del norte del Tolima y del 

Valle y llevar a aquellas regiones la 
raza y las costumbres de los antio
queños. De esta azaña emigrante 
de Antioquia. ya se han ocupado 
varios autores, entre ellos Parsons, 
cuyo análisis es estupendo. 

L A  RE LIGIOSIDAD 

ANTIOQUEÑA 

Los numerosos documentos e
manados de la mente previsora y 
organizadora del Oidor, atestiguan 
lo que a él personalmente se refie
re un pensar, vivir y actuar de cris
tiano viejo, según el estilo austero 
de la religiosidad española de sus 
días y son al mismo tiempo una 
fuente muy limpia y genuina para 
el estudio de la historia eclesiástica 
colonial de nuestra comarea. 

Mon y Velarde era profunda
mente religioso y tenía conciencia 
de que su misión de gobernante 
en esos días de patronato regí o, in
el u ía la preocupación por lo reli
gioso y su defensa y florecimiento 
en las regiones que le estaban con
fiadas. 

Al visitar las poblaciones de la 
provincia e inspeccionar su situa
ción, sus realidades, sus necesida
des, nunca deja de anotar lo refe
rente a templos, curatos, fiestas, 
devociones. 

Al llevar a la práctica sus famo
sas colonias agrícolas, origen de 
poblaciones hoy asentadas y prós
peras, anota que "es indispensable 
procurarles todos los auxilios espi
rituales y temporales que son pre
cisos a su conservación y buen or
den. Para ésto, se ha pensado erigi
rá en cada una un curato. No sería 
cordura que desde los principios 
faltase sacerdote que explicase la 
doctrina y administrase los sacra
mentos" (Sucinta relación, No. 
128). 

En las páginas de este notable 
documento, afloran noticias relati
vas a las imágenes más veneradas 
en nuestra comarca desde esos re
motos días. Allí, el entonces agrio 
y controvertido problema de la 
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traslación de Nuestra Señora de 
Arma, enviada por don Felipe 11, 
desde Arma al sitio de San Nicolás 
de Rionegro, problema en que el 
Visitador, con copia de razones y 
de citas, tomó resuelto partido en 
favor de la primitiva ciudad mine
ra que se estaba extinguiendo; allí 
se alude también a otra imagen de 
Nuestra Señora, enviada igualmen
te por el Señor Don Felipe 11 a la 
ciudad de los Remedios en cuya 
iglesia se venera "con una lámpara, 
cruz grande de parroquia, dos ci
riales, todo de bella hechura y pri
mor" (Sucinta relación, id. No, 67). 

Allí la noticia referente a Zara
goza, en cuya iglesia parroquial, a
rruinada y sustituída por una capi
lla de embarrado y de pajas, "se 
venera una imagen portentosa de 
un Señor Crucificado bajo la invo
cación de los milagros; Es venido 
de España con la Cruz grande, dos 
lámparas y dos ciriales, remitido 
por la piedad de Don Felipe 11, y 
son las únicas alhajas de precio 
hoy destinadas para el culto, aun
que causa rubor el referirlo; pues 
parece increíble haya habido tan 
poca devoción y generosidad para 
con Dios, donde su misericordia 
ha prodigado tantas riquezas y te
soros escondidos". (Sucinta rela
ción, No. 76). 

En las "Ordenanzas para el arre
glo y buen tratamiento de los indios· 
de los pueblos de la comprensión 
de esta Provincia", fechadas en 
Cartagena a 20 de noviembre de 
1788, hay una serie de parágrafos 
y artículos que el historiador ecle
siástico podrá consultar con no es
casas iluminaciones y provecho. 
Habla en diez minuciosos numera
les de la Santa Fé Católica. "Prin
cipal y preferente objeto de los 
Reyes Católicos en el descubri
miento y pacificación de estos do
minios" y en ellos aconseja y deter
mina lo relativo a curas doctrine
ros, a sacerdotes para las nuevas 

poblaciones a las medidas y caute
las para la extirpación de la idola
tría y de las supersticiones, a las 
horas y métodos para la enseñan
za de la doctrina cristiana, a la 
guarda de los días festivos, al es
mero en evitar los escándalos de 
amancebamiento, borracheras, hur
tos, blasfemia y demás excesos; 
al respeto que se debe mostrar al 
Santísimo Sacramento cuando fue
re llevado por las calles como viáti
co a los enfermos y a la devota a
tención con que se debe entrar y 
permanecer en la iglesia, como ca-

. sa destinada para la oración y la a
labanza de Dios. 

El parágrafo segundo está dirigi
do a los Curas doctrineros y con
tiene treinta minuciosos numera
les repletos de las orientaciones y 
preceptos más nimios, más pro
pios de un Obispo que de un Visi
tador y Gobernador Civil. Pero no 
se puede olvidar que se vivía, co
mo arriba observé, en los días de 
ese Patronato Regio que hoy nos 
parece abominable o inadmisible 
pero que en esa coyuntura históri
ca fue un hecho ilimitado y difuso 
que tenía sus raíces y sus motiva
ciones. 

El número tercero dice así: " La 
devoción a la Santísima Virgen 
Nuestra Señora es como caracte
rística de todos los fieles, así in
dios como demás castas, y será 
conveniente que donde no se ha
lle establecida se celebre una fies
ta cada año implorando su patroci
nio como madre y refugio de peca
dores, sin más costos ni dispen
dios que los precios para la cera y 
misa del día de la festividad ·y sus 
vísperas". (Mon y Velarde, Orde-
nanzas .... No, 3). 

Devoto de Nuestra Señora, co
mo auténtico cristiano de esa Es
paña que se ha llamado tierra de 
Santa María, acompasaba también 
con la devoción preponderante en 
esa hora de la cristiandad hispáni
ca, empeñada en conseguir de Ro
ma la declaración del misterio de 
la Inmaculada. Por eso, a los seño
res del Cabi Ido les recordaba en o
tro documento: 
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"Por cédula de Su Majestad es
tá pre�enido y usado en todas es
tas comunidades o cuerpos poi íti
cos que también se jure defender 
el misterio de la Purísima Concep
ción como nuestra Madre la Santa 
Iglesia lo tiene y admite, y siendo 
esta Soberana Reina, ·patrona de 
est ciuudd bajo este título, con 
rrtayor r.az ner en ob

rá" (Or-
Robledo, 

delante y progreso cultural, bené
fico v socia l. 

NÓ sólamente como regalista y 
defensor del Patronato que él mis
mo como Vicepatronato ejercía, 
sino también como católico since

ue desea la delimitación exac-
ta n marcada entre lo espiri-
tual y poral, entre lo ecle-
siástico y 1 ·1, Mon y Velarde 

. procuró que el de Antioquia 
no se entromc>+oc.co;,n" en lo que to-
ca a pública adm ración ni en 
el conocí miento usas tempo-
rales. Dice en la S nta Relación: 
"E 1 justo y debido 
ficio declinó por 
los jueces en ni 
cia, que por d""'nl'::ltl't::. 
tante general en 
causa a que a 
fiados en esta to 
dos con las rlnrtr·lt<I'J:l� 

cretalistas habían 
de la · 

Anota el Señor Mon y Ve 
ue en la provincia eclesiástica __ ___."'"_, 
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Antioquia no hay establecida reli
gión u orden religiosa alguna, des
de que se extinguiera el colegio de 
la Compañía de Jesús en Santa Fé 
de Antioquia, por lo cual todo re
cae sobre el. clero secular. Pero 
propone que se acepte la iniciativa 
del doctor Juan Salvador de Villa, 
cura vicario de Medellín, de fun
dar una casa de Padres Camilos, 
para la cual sería fácil aprontar 
hasta veinte castellanos de oro. 
"Me parece -dice- muy justo y 
conveniente, el que se fomente es
te proyecto y se acceda a la solici
tud del Doctor Villa, pues el pia
doso 1 nstituto de los Padres Ago
nizantes, es sin duda, el más inte
resante a los pobres enfermos des
validos en los últimos m omentos". 
(Sucinta Relación No. 206). 

Propone así
' 

mismo, la funda
ción de un Colegio de Misiones cu
yos individuos viviesen de la Pro
videncia para que acudieran a la 
falta de instrucción y a la ignoran
cia de la doctrina cristiana, princi
palmente entre los miserables que 
"viven como bárbaros sepu Ita dos 
en las cavernas de los montes, sin 
Dios, sin ley y sin religión, estando 
en este caso todos los esclavos que 
se dedican al laborío de las minas". 
(Sucinta Relación, p. 65-66). 

Apunta también de paso que 
son muchas las religiosas antio
queñas que han pasado a tomar el 
santo hábito en Santa Fé, Tunja y 
Cartagena, por donde se ve que ya 
desde la colonia esta cristiandad 
de Antioquia era vivero fecundo 
para las vocaciones religiosas, co
mo lo es toda vía en estos mismos 
tiempos de crisis espiritual que pa
decemos. 

Había entonces una necesidad 
y una demanda de nuestra cristian
dad, que en varias ocasiones Y di
versos documentos, solicitó su in
terés y sus propuestas a 1 Soberano. 
Refiérome a la erección del Obis
po de Santa Fé de Antioquia, de 

que ya se había hablado en el leja·
no 1598, cuando Felipe 11 solicitó 
el parecer del Presidente Sande. 
Esta idea, apuntada en las orde
nanzas, es larga y seriamente razo
nada en la Sucinta Relación. (Pu
blicación del Banco de la Repúbli
ca, Bogotá 1954 págs. 6 1  y ss.). 

Razones: 

Primera: "Hace cuarenta y seis 
años que aquella miserable Pro
vincia -el Oidor escribe en Car
tagena- no tiene el consuelo de 
ser visitada por su obispo. No 
es mi ánimo sindicar en manera 
alguna la buena memoria de los 
reverendos obispos de Popa
yán", pero lo cierto es que los 
antioqueños carecen aún, en la 
edad más adu Ita, del santo sa
cramento de la confirmación .. .  
(No. 187). 
Segunda razón: la larga distan
cia que hay desde Antioquia a 
Popayán, dificulta y retarda-sus 
recursos. En un viaje regular $e 
necesita más de cuarenta días ; 
los caminos son como todos los 
del Reino: ásperos y fragosos, 
pero se hacen más intransitables 
por haber más de sesenta ríos 
que se pasan unos a vado y o
tros en balsa o barqueta que re
gularmente falta . . .  (No. 189). 

- Tercera razón: la remisión de 
diezmos y cuartas episcopales, 
"Salen todos los años de la Pro
vincia de Antioquia más de o
cho mil castellanos de oro, lo 
que contribuye en gran parte 
al atraso y decadencia en que se 
halla, pues no regresando nada. 
de esta cantidad todo se invier
te donde se halla la silla episco
pal y la curia eclesiástica, lo que 
no sucedería estableciéndose en 
Antioquia" (No. 189). 
Cuarta razón: hay feligresías del 
interior de la provincia que per
tenecen al arzobispado de Bo
gotá y otras al obispado de Car
tagena de Indias. Escasean por 
las razo[les antes aducidas, las 
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reconocieron con sorpresa en el 
Judas del Apostolado, a su buen a
migo, el Oidor". (Tulio Ospina 
O. C. pag. 436). 

Esto es anécdota, ésto es carica-
Del Señor Oidor Mon y Ve

-..llltt.Kcle nos queda un retrato mejor: 
tos que nos lo presentan 

bre recto, como un 
o, como un plani

prudente, pro-
gresista, recurs 

Estos días, mi 
esta sencilla semb 
descansaba sobre 
poderosa biograf 
nentísimo gobe antioqueño. 
Me refiero al librn.o"'""'3rrío, el gran-
de, de mi queri lega en el sa-
cerdocio y d a en esta A-
cademia, el P. Bo tero. Qué 
incitadora la em de tejer un 
paralelo de los 
Antioquia la co 
diente 

tana para mirar un panorama inci
tante cual es el del estudio de la 
actual situación del liderazgo de 
Antioquia en nuestra Patria, a la 
luz de muchas ideas y hechos his
tóricos que pueden dar claridad a 
tantas preocupaciones suscitadas 
en nuestros días en torno a este a
sunto. 

Hemos presentado al Oidor 
JUAN ANTON 10 MON Y VE
LA RDE como promotor de la An
tioquia Colonial por razón de ha
ber sido el gran impulsor de la mo 
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ralización y organización en la ad
ministración pública, en la fami
lia, en la educación, en la minería, 
en la agricultura, en la industrial y 
el comercio y en la religión. 

Finalmente, permitirme presen
tar a vosotros, señores académ

'
icos, 

mi más sincero agradecimiento por 
la dignación que habéis tenido al 
agregarme a vuestra insigne Corpo
ración, conscientes de que yo no 
soy historiador, pero conocedores 
de que si puedo llegar a colaborar 
en algo para serlo y a ello estoy 
dispuesto con toda decisión. 

Quiero dejar constancia muy 
clara de mi reconocimiento espe
cial para Mons. Rafael Gómez Ho
yos, quien ha venido desde Bogo
tá para esta sesión, al Padre Carlos 
E. Mesa por su colaboración eficaz 
para mi ingreso a esta Corporación 
y de mis deseos y necesidad de se
guir contando siempre con su in
valuable amistad y colaboración. 

=������:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:�:;:�:�:;:�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�::: 
;;;�Por: Luis Alfonso londoño s:t:� 
;;;; Rector de la U.P.B. ;;;;; 
�t�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=�=r�=�=�:;:;:::;::::::::::::::::::::ti 


